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n Especialistas proponen que los colegios y
las familias desarrollen iniciativas
preventivas, como el deporte o la música,
así como educar con el ejemplo.

El 15° Estudio Nacional de
Drogas en Población Escolar, de
Senda, muestra que uno de cada
cinco estudiantes entre 8° básico
y 4° medio reconoce beber alco-
hol o fumar marihuana. Además,
las mujeres superan a los hom-
bres en el consumo.

Un hábito que, si bien ha dis-
minuido en las últimas dos déca-
das, sigue siendo una preocupa-
ción, ya que la exposición tem-
prana a estas sustancias puede
dejar huellas profundas. 

“Cuando los adolescentes se
exponen a ellas, su cerebro se va
moldeando como un ‘cerebro
adicto’. Eso provoca que, des-
pués, las adicciones sean mucho
más difíciles de combatir”, expli-
ca Victoria Saver, académica de
Psicología de la Universidad Fi-
nis Terrae.

Sobre qué es lo que favorece
que un joven menor de edad
quiera consumir alcohol o dro-
gas, además del ‘efecto par’ (es
decir, que los adolescentes se
imiten en sus conductas), exper-

tos en prevención del consumo
advierten que la falta de propósi-
to y el aburrimiento son dos ar-
gumentos que cada vez escuchan
con más frecuencia. 

“El consumo ocurre cuando el
adolescente no tiene algo que
ame demasiado. Si no hay activi-
dades que le den propósito, ese
vacío puede llenarse con sustan-
cias”, dice Saver. “Desafortuna-
damente, también escuchamos
mucho que sienten una falta de
motivación por la vida y que con-
sumen para evadir. Se refugian
en esa burbuja de placer inme-
diato que les ‘borra’ los proble-
mas”, agrega Marcela Rodrí-
guez, jefa del Área de Prevención
de la Corporación La Esperanza.

Ante este panorama, los espe-
cialistas subrayan la importancia
de que los colegios fomenten la
identidad, la pertenencia y el
propósito desde la infancia. “Los
colegios con sellos identitarios
fuertes, ayudan a que los jóvenes
encuentren motivaciones opues-
tas al consumo”, destaca Saver.
Como ejemplo, menciona el mo-
delo islandés: “En Islandia, los

adolescentes consumían por
aburrimiento, pero al fortalecer
actividades extraprogramáticas
encontraron un sentido”.

Rodríguez añade que la pre-
vención debe ser constante, no
una campaña aislada. “Un profe-
sor de matemáticas, por ejemplo,
puede usar datos de Senda para

enseñar porcentajes, integrando
el tema del consumo de manera
natural”.

Pero todo esto, puntualizan,
debe ir de la mano con el rol acti-
vo de las familias. Y más que pro-
hibir, recomiendan fomentar in-
tereses significativos. “Un niño
que ama el deporte, la música o el

voluntariado tiene menos proba-
bilidades de caer en el consumo,
porque esas actividades son in-
compatibles con la borrachera o
las drogas”, dice Saver.

En esa línea, Sebastián Errázu-
riz, de la Red Preventiva, consi-
dera que “falta más formación en
habilidades parentales y también

para los centros de alumnos, de
manera que la prevención no sea
solo una responsabilidad de los
adultos”. 

Lo otro importante es modelar
con el ejemplo. “Si en casa el con-
sumo de alcohol o drogas está nor-
malizado, los niños lo verán como
algo aceptable. La conciencia se
construye con coherencia”, dice
Rodríguez.

Otra adicción

Otra adicción presente en los
escolares, pero que según la aca-
démica de la U. Finis Terrae no es-
tá visibilizada, son las pantallas.
“Hoy, muchos adolescentes son
adictos sin sustancia. Están en-
ganchados a videojuegos, redes
sociales o pornografía, y su cere-
bro funciona igual que el de un
adicto al alcohol o las drogas”, ad-
vierte. Y suma: “Cuando pasan
horas en pantallas buscando do-
pamina (el neurotransmisor del
placer), su cerebro se moldea pa-
ra depender de estímulos inme-
diatos. Luego, si prueban alcohol
o marihuana, el riesgo de adic-
ción es mayor”.

Rodríguez coincide: “Vemos jó-
venes que no salen, no socializan.
Los hombres, especialmente, se
encierran a jugar online. Eso expli-
ca en parte por qué su consumo de
drogas bajó, pero no es una solu-
ción sana”.

Uno de cada 5 alumnos de 8° básico a 4° medio reconoce beber o fumar marihuana, según cifras de Senda:

Fomentar intereses personales y sentido de pertenencia
aleja a los escolares de las drogas y el alcohol 
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Aunque el consumo de sustancias ha bajado entre los escolares en las últimas dos décadas, según Senda, sigue
siendo una preocupación por los efectos a largo plazo que tiene beber o drogarse a temprana edad. 
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-No avanza, porque no
lo entiendes.

—¿Qué no entien-
do?

—No interpretas lo que ha-
cen. Lo que está pasando. 

—¿A qué te refieres?
—Insta (..) ¿Viste lo que escri-

bió Katie (en Instagram)?
—Sí.
—Parece ser amable, ¿no?
—¿No es así?
—¿Qué crees que significa la

dinamita?
—No sé.
—Dice que él es un “incel”

(célibe involuntario), papá. 
Aquel diálogo es un extracto

de una de las escenas más co-
mentadas de la serie “Adoles-
cencia”, en Netflix, la que ha
puesto sobre la mesa un tema
tan urgente como evadido: la
profunda brecha en lenguaje y
cultura digital que separa a los
adultos de los jóvenes. 

La trama de la producción gira
en torno a un adolescente de 13
años que es acusado de asesinar
a una compañera de clase. Y en-
tre sus muchas aristas, también
refleja una realidad que expertos
en Chile ya advierten: la comu-
nicación entre generaciones, en
muchos sentidos, está fractura-
da (los cada vez más comunes
incidentes entre escolares y do-
centes son un reflejo de eso), y el
mundo digital estaría al epicen-
tro de este distanciamiento.

“La brecha existe, está ahí, nos
tiene que ocupar y también tiene
que ser parte de las tareas activas
de los adultos, porque en la rela-
ción con un adolescente hay un
adulto responsable”, señala
Marcela Tenorio, académica del
Centro de Investigación para la
Mejora de los Aprendizajes de la
U. del Desarrollo. 

Según Andrea Figueroa, deca-
na de la Facultad de Educación
de la U. Central, “el lenguaje ju-
venil utiliza códigos propios pa-
ra expresar su visión del mundo,
sus interacciones y sus referen-
tes visuales. Esto hace que, al co-
municarse con adultos, cada
grupo interprete el diálogo des-
de marcos distintos, ya que la
comprensión siempre está in-
fluida por sus experiencias y
percepciones subjetivas. Ade-
más, cuando a eso se añade el
uso de nuevas plataformas digi-
tales, esa brecha generacional se
hace aún más profunda”.

Esa es una realidad que toca a
muchas familias, advierte Em-
manuel Pacheco, director de la
Fundación Katy Summer, que
previene el ciberacoso y el suici-
dio adolescente. Él advierte que
en su trabajo con los apoderados
se ha dado cuenta de que “hay
papás que todavía están en Face-
book y ni siquiera saben que
existe TikTok, pero sus hijos ya
ni siquiera están en esa red, sino
que en Reddit o Discord. Esta-
mos a años luz digitalmente”.

La serie también expone la di-
ficultad de los docentes para co-
nectar con sus estudiantes. Ser-
gio Castillo, profesor de Len-
guaje en el Betterland School (Lo
Barnechea), también lo vive: “La
serie me deja dos preocupacio-
nes: por los estudiantes, pues su
acceso a internet desde tempra-
na edad no les permite diferen-
ciar entre un buen y un mal uso
de esta herramienta. Y dos, por
la distancia cada vez más grande
que tenemos como profesores
con estas generaciones”. A su

juicio, “esta se hace cada vez más
grande si no les damos una in-
fancia y adolescencia más nor-
mal, de menos pantallas”.

Dominga Celsi, adolescente
de 16 años, opina que “muchos
adultos, especialmente los pro-
fesores, aún no terminan de en-
tender cómo los adolescentes
usan la tecnología y las redes so-
ciales. Hay una diferencia clara
en la forma de comunicarse:
mientras los jóvenes nos expre-
samos con memes, mensajes cor-
tos y las últimas tendencias, los
adultos suelen ser más forma-
les”. Esa diferencia, admite, “ge-
nera malentendidos, porque, en
muchos casos, parece que hablá-
ramos idiomas distintos”. 

Una conexión real

Ante esta inquietante brecha,
surgen preguntas sobre cómo
abordarla. Daniel Halpern, aca-
démico especialista en alfabeti-
zación digital de la UC, es enfáti-
co: “El problema no es técnico,

es de vínculo, de cercanía y de
comunicación. Los papás se ven
amenazados por los aspectos
técnicos. Además que la comu-
nicación requiere un esfuerzo, y
renuncian a conectar”.

La adolescente tiene una pers-
pectiva similar. “Para que la co-
municación mejore, los adultos
deberían escuchar más, tratar de
conocer las plataformas que usa-
mos y evitar juzgar sin entender.
En lugar de imponer su visión
sobre la tecnología, sería más va-
lioso que se acercaran con curio-
sidad”, opina Celsi. 

Una estrategia que al profesor
del Betterland School le ha sido
útil es adoptar una dinámica de
‘profesor jefe’. “Realizo entre-
vistas a los estudiantes, averiguo
sus gustos e intereses, en espe-
cial en aquellas cosas que no
comprendo. De esta forma, se
potencia el vínculo e incluso se
genera una posibi l idad de
aprendizaje. Así me pasó con
Wattpad, medio (de lectores y
escritores) que desconocía hace

unos años y que luego apliqué
como una herramienta en el
electivo de Literatura. Aún así,
creo que la brecha se acerca
cuando los acostumbramos a un
mundo menos tecnológico del
que les rodea”, comparte. 

La serie “Adolescencia” ter-
mina con una escena conmove-
dora: los padres del protagonista
reflexionan sobre su falta de co-
nexión con él, de las horas que
pasaba encerrado en su pieza en
el computador, sin que ellos lla-
maran a su puerta. “Es imperan-
te entender que no porque estén
en internet dejan de ser tus hijos,
dejan de ser tu responsabilidad.
Estamos hablando de jóvenes
menores de edad que necesitan
guía”, reflexiona Halpern, que
mañana lanzará su libro “El po-
der de la conexión. Redes socia-
les, videojuegos y porno”. 

Conectar más allá de la coti-
dianeidad es lo que ha intentado
hacer María Ossa, mamá de un
adolescente de 15 años. “Con mi
marido tocamos muchos temas
de conversación con nuestros hi-
jos, muy abiertos, como dicién-
doles ‘no te sientas raro si te pa-
san cosas, porque nosotros tam-
bién fuimos adolescentes’”. 

También acude a una medida
que para muchos puede ser con-
trovertida, que es revisarle el ce-
lular de forma sorpresiva, ya que
es menor de edad. “Él me co-
menta cuando hay cosas priva-
das y respeto su intimidad. Sabe
que no es para pillarlo, sino para
cuidarlo, porque como mamá
tengo buen olfato”, dice. 

La serie “Adolescencia” dejó en evidencia el distanciamiento entre las generaciones

“Papá, no entiendes”: el reto de atajar la
marcada brecha digital entre adultos y jóvenes
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n Más que la tecnología, el
problema es de comunicación y
vínculo. Sobre cómo acortar
esta distancia, hablan expertos,
apoderados y una estudiante. 

La serie “Ado-
lescencia”
expone cómo
el mundo
digital en el
que viven los
jóvenes se ha
convertido en
un terreno
ajeno para
muchos adultos,
profundizando
la brecha gene-
racional en el
lenguaje, las
interacciones y
la comprensión
de su realidad.
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‘‘El problema
no es técnico, es de
vínculo. Los papás
se ven amenazados
por los aspectos
técnicos y renuncian
a conectar”.
...................................................

DANIEL HALPERN
ACADÉMICO UC

‘‘Para que la
comunicación mejore, los
adultos deberían
escuchar más, tratar de
conocer las plataformas
que usamos y evitar
juzgar sin entender”.
................................................................

DOMINGA CELSI
ADOLESCENTE DE 16 AÑOS 

‘‘Esta (brecha) se
hace cada vez más
grande si no les damos
una infancia y
adolescencia más
normal, de menos
pantallas”.
..............................................................

SERGIO CASTILLO
PROFESOR, BETTERLARD SCHOOL 
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